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haber sido el paraje donde se decidió la contienda en-
tre Espartero y Narvaez en 1843, y aunque solo se
detuvo allí breves instantes, se le presentaron bastan-
tes voluntarios, tanto de Madrid como de los pueblos
circunvecinos. De Torrejon torció O'Donnell á la iz-
quierda y se situó en Vicáivaro, pueblo distante una
legua ele Madrid. AI llegar á este punto pasó el gene-
ral revista á los veintitrés magníficos escuadrones de
caballería de que se componía su principal fuerza, y
todos desfilaron á los gritos repetidos con espontanei-
dad y el mayor brío de / Viva la Constitución! ¡Viva
la reina!¡Viva la libertad!

Alas doce de lamañana habia ya bastantes fuerzas
enemigas sobre la línea, si bien no habían avanzado
aun más que las guerrillas, que llegaron á ponerse á
tiro de pistola de sus competidores, sin que niunos ni
otros rompiesen el fuego. En aquel mismo momento
se presentó Caballero á la vanguardia de O'Donnell,
diciendo que venia de Madrid con objeto de ponerse
á las órdenes del general, como en realidad loefectuó.

\u25a0 Las tropas del gobierno marcaron un movimiento
de avance, aunque bastante perezoso, lo que se noti-
ció al general en jefe, y serian las cuatro de la tarde
cuando una guerrilla de carabineros avanzó con ob-
jeto de desalojar de su posición á los cazadores ele
Granada. Entonces el coronel Pozo dispuso que car-
gara á dicha guerrilla la sección de Almansa que
mandaba el alférez D.Ramón Colchero, lo que ejecu-
tó este con impetuoso arrojo obligándola á retirarse;
pero sostenida la fuerza de Guardia civilque protegía
á los carabineros por un escuadrón de Villaviciosa,
cargó á la sección de Almansa, y la hubiera probable-
mente envuelto, si no hubiese acudido oportunamente
y acometido por el flanco el capitán Suarez deVilla-
padierna con otra sección del mismo cuerpo, que hizo
retroceder á la Guardia civilque se creia sin duda
amenazada de una fuerza superior.

Apenas se hubo alojado la tropa, se dio la voz de
que venia el enemigo; pero fué una falsa alarma que
se repitió por dos veces, cansando caballos yhombres
en un dia de calor escesivo; mas por último, á las cua-
tro de la tarde se presentó la guarnición de Madrid
mandada por el capitán general y por el ministro de
la Guerra, que se adelantaron hasta las cercanías de
Vicáivaro, guarnecidas por la desigualdad del terreno,
que les permitía acercarse sin ser vistos ni ostilizados.
Las tropas del Gobierno se componían principalmente
de infantería y artillería, la primera en número de
4.500 hombres y 20 piezas. Solo contaban con 450 á
500 caballos.

O'Donnell hubiera podido engrosar considerable-
mente su división con los numerosos paisanos que se
le presentaban desarmados; pero no teniendo armas
que darles, no pudo aceptar sus ofrecimientos.

Por orden del coronel Pozo el capitán Suarez de
Villapadierna replegó sus fuerzas, que unidas á otras
de refuerzo que habia conducido al lugar ele la refrie-
ga el capitán de Almansa D. Mariano Elazaga, forma-
ron escasamente dos escuadrones, y emprendieron la
retirada en escalones con objeto de llamar al enemigo
á otro terreno ydar tiempo á que la división pusiera
bridas, formara, y se aprestase al combate. Entonces
el enemigo colocó en posición sus baterías, y rompió
un fuego nutridísimo de fusil y de cañón contra los
escalones yguerrillas, con el cual no consiguió si-
quiera hacerles salir del paso, de suerte que trabaja-
ban con tanta serenidad como si se tratase de un si-
mulacro inofensivo ó de un mero ejercicio de instruc-
ción. Llegó poco después el coronel Planas, jefe de
Estado Mayor de caballería, con el teniente coronel
de Almansa D. Juan Moriasty y el comandante don
Ramón Figueroa, previniendo el primero al capitán
de Almansa Suarez de Villapadierna se lanzase de
flanco á las piezas con un escuadrón á fin de rebasar-
las ycortarles toda retirada, lo que se ejecutó con
todo el arrojo que requiere tan peligroso movimiento
encabezándolo entre un diluvio de mortíferos proyec-
tiles los expresados jefes y capitán. Es muy digno de
advertirse que á pesar de que en la marcha por seccio-
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La división de O'Donnell llegó á Vicáivaro entre
nueve y diez de la mañana. Se confió á Pozo, segundo
jefe de Estado Mayor de infantería, la comisión de sa-
lirde avanzada con una sección del escuadrón de caza,
dores de Granada, á las órdenes del capitán Poyatos,
y otra de Almansa á las órdenes del alférez D. Ramón
Colchero, para ver si las fuerzas de Madrid hacían al-
gún movimiento que revelase agresión ó deseos de
unirse al ejército libertador. Poco tiempo después ej
general en jefe recibió sin duda noticias de que se
aproximaba alguna fuerza, pues mandó avanzar otras
dos secciones de Almansa con objeto de cubrir los
flancos del pueblo. A cosa de las once ele la mañana
dispuso que el capitán de Almansa D. Fernando Sua-
rez de Villapadierna, con las dos secciones restantes
de su escuadrón, salieran á observar al enemigo y á
reforzar ó atender los puntos que más necesidad tu-
viesen de su apoyo. Emprendieron dichas secciones su
movimiento en dirección alarroyo de Abroñigal, donde
encontraron la fuerza de cazadores y lanceros que ha-
bia salido anteriormente á las órdenes del coronel Pozo.

TOMO 1.



bajo el fuego de las .baterías, los movimientos, de Far-
nesio, Almansa y Príncipe de caballería. El de infan-
tería elel mismo nombre, cuyos deseos de batirse que-
ría refrenar el general en jefe, temiendo que la metra-
lla diézmasela poca fuerza ele á pié con que contaba,
desplegó entusiasmado sus guerrillas al frente del ene-
migo, y adelantándose el intrépido brigadier Echagüe
á hablar á las tropas del Gobierno con un pañuelo
blanco en la mano, le recibieron con una descarga de
que resultaron heridos el comandante D. José María
Morcillo y el jefe de Estado Mayor, Caballero. Poco
después las tropas del Gobierno emprendieron á favor
del terreno un movimiento de retirada, y el general
en jefe del ejército libertador retiró también sus fuer-
zas, dejando únicamente en el campo dos secciones
para reconocerlo.

nes habían entrado en la columna siete ú ocho grana-

das, la evolución no sufrió más alteraciones que las

que producen naturalmente las bajas ocurridas, pues

ni un solo soldado se separó de su formación é hilera.

Así lograron los valientes rebasar al enemigo yponer-
se á su retaguardia, cortándole la retirada en casó

preciso y siempre bajo el fuego ele cañón.
El general Dulce, creyendo comprometida esta fuer-

za, cargó por primera vez al frente del primer escua-
drón del Príncipe, mandado por su bizarro capitán don
Manuel Reyes, el cual fué herido en esta carga, y si-
guió, si bien con precaución por estar distantes las re-
servas, el segundo escuadrón al mando de D. Melchor
la Sierra, llegando hasta las piezas donde dicho capi-
tán perdió sü caballo. El intrépido y hábil general
Dulce dispuso inmediatamente que los escuadrones de
Almansa que se hallaban mandados por íos capitanes
D.Mariano Elezaga y D.Manuel Chinchilla, cargasen
á las piezas el uno de flanco yel otro de frente, con
objeto de echarse el primero sobre la caballería ene-
miga, lo que consiguió arrollando la de la Guardia ci-
vildestinada á sostener la infantería, pero un escua-
drón de Villaviciosa la cargó por la retaguardia, y
cuando creia más segura la victoria, se encontró cor-
tado y arrollado por otro del Príncipe á las órdenes
del capitán D. Federico Soria de Santa Cruz, y enca-
bezando la carga su dignísimo teniente coronel D.Blas
de Villate, dejó en poeler del general Dulce más de
cuarenta prisioneros, entre ellos dos oficiales yel por-
ta-estandarte, á quien dejaron la enseña en atención á
haber dicho, lo mismo que los demás, que se pasaba.
Pero luego logró fugarse y los otros dos oficiales hicie-
ron otro tanto desde Vicáivaro. Los individuos de la
clase de tropa fueron los únicos que no hollaron su
compromiso, y formaron parte en losucesivo elel ejér-
cito libertador.

La metralla dejó el campo cubierto de caballos des-
trozados. La pérdida del ejército libertador no fué sin
embargo tan considerable como debía esperarse de las
temerarias cargas practicadas contra la artillería, que
vomitaba ía muerte por veinte bocas.

Quedaron fuera de combate escasamente cien hom-
bres, contándose entre los muertos el valiente Povil,
capitán de carabineros del regimiento del Rey, yel
intrépido Letamendi, que se le encontró en el campo
del honor horriblemente mutilado por la metralla, sin
brazos y casi sin cabeza. El alférez Mercadal murió en
Madrid á consecuencia de sus heridas, después de ha-
ber sufrido, con la serenidad de que habia dado prue-
bas en la batalla, la amputación de una pierna. Caye-
ron heridos también el coronel Garrigó, el coman-
dante Morcillo, el jefe de Estado Mayor Caballero y
los capitanes Reyes y Castañeda.

Ya casi entrada la noche, reinaba un silencio impo-
nente en el que acababa de ser campo de batalla, y las
secciones del ejército libertador que en él quedaron
para reconocerlo oyeron algunos disparos que proce-
dían alparecer de Madrid. Desde elcuartel general se
oyeron también, y dieron origen á mil congeturas y
comentarios. Quien creia que las tropas del gobierno
estaban celebrando con salvas su pretendido triunfo;
quién que en Madrid habia estallado una revolución.
Ninguno de aquellos valientes podia figurarse que se
hubiese apoderado de los defensores del gobierno un
terror pánico tan excesivo, que llegaran á descono-
cerse mutuamente, y entraron en la capital desban-
dados, desatentados, hostilizándose los unos á los
otros. Así era sin embargo. Los terribles escuadrones
del ejército libertador habían dejado una impresión
profunda en el ánimo de sus enemigos, y á alguno de

El regimiento de Farnesio cargó por segunda vez á
las piezas tan á fondo y con tanta resolución, que las
rebasaron al momento, quedando tendidos en esta
carga el valiente capitán Letamendi, el del regimiento
ele carabineros del Rey, Povil, y muy mal herido el
capitán Castañeda, el alférez Mercadal yel coronel
D. Antonio María Garrigó, que cayó dentro de los
mismos cuadros con su caballo acribillado de balazos.
Cargaron también con sorprendente bravura el tenien-
te coronel D. Juan Cuero Diaz, y los capitanes don
Fernando Freiré, D. Salvador Casanova y D.Domingo
Bosquet. El regimiento de Borbon, el de Santiago y
Escuela dieron igualmente sus cargas, sosteniendo
con un orden y serenidad sorprendentes, y siempre
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estos, que tenían la imaginación preocupada, debió
figurárseles que las tropas de O'Donnell les acometían
por la espalda, y gritaron y corrieron, y todos los de-
más gritaron y corrieron con ellos, y se hicieron fue-
go los unos á los otros. Los artilleros abandonaron las
piezas; varios soldados soltaron las armas; hubo heri-
dos, hubo muertos, hubo mil atropellos, y formaban
un singular contraste en medio de tantos fugitivos los
numerosos generales que los acaudillaban, los cuales
apenas lograron vencer sus zozobras, tomaron una
actitud tari quijotesca que hicieron olvidar al pueblo
que hay ciertas ocasiones en que la risa puede ser
peligrosa.

tra-revolucion. Elnuevo partido estrechó sus filas, se
rodeó de fuerza yete poder, y lleno de vida inauguró
su escuela política.

Espartero, desengañado, tornó á su retiro de Lo-
groño, bien decidido á no volverse á mezclar en las
luchas políticas de su patria, de la que habia recibido
tan crueles desengaños. Su aptitud política tampoco
era grande como se requería para hacer frente á si-
tuaciones graves y decisivas, su debilidad como hom-
bre de gobierno le hacían siempre juguete de los
que, con más talento que él, le rodeaban ydominaban.

Espartero se retiró á la vida privada y al seno de
los placeres domésticos, y tranquilo, con su conciencia
pura de toda mancha, esperó el término de la gloriosa
carrera que habia recorrido.

Tal fué la batalla de Vicáivaro.
Tres dias de lucha en las calles de Madrid hicieron

triunfar la revolución iniciada por Dulce. Dulce fué nombrado capitán general de la isla de
Cuba.O'Donnell yEspartero se abrazaron, y todo el mun-

do creyó ver e! iris de esperanza brillar en los hori-
zontes de la patria.

Grandes servicios prestó á las Antillas el talento y
sabia administración del general Dulce.

Pero aquel abrazo, símbolo de unión y ventura, no.
dio el resultado que todos esperaban.

Su energía en Cuba, su espíritu conciliador, sus
acertadas disposiciones le conquistaron en breve las
simpatías de nuestros hermanos de América, y fué
uno de los capitanes generales que más cariño ycon-
fianza inspiraron en la isla.

La revolución de Julio de 1854 vio torcido su curso,
y apartóse de la senda que en un principio se habia
trazado.

Creyó el pueblo que habia conseguido conquistar
para siempre la libertad, su ardiente deseo, la nece-
sidad que más le aquejaba, y solo conquistó un par-
tido más que se disputase las dulzuras del poder.

El partido moderado, que desde su vencimiento no
habia dejado de trabajar con energía y constancia por
volver á ocupar el poder, triunfó, gracias á las pode-
rosas influencias de la corte, y su pesado yugo volvió
á caer sobre España. Y como si quisiese tomar una
revancha del tiempo perdido, ó una venganza de pa-
sadas derrotas, subió al poder recrudeciendo su fuerza
y sus rigores, y tratando de ahogar el sentimiento
unánime de ía nación.

La revolución de 1854 en efecto, ¿qué produjo? La
unión liberal.

Mecido el pueblo en dulces esperanzas pasó dos
años.

Fué una especie de desahogo que tuvieron á bien
concederle, como deber de conciencia, en considera-
ción á los tormentos y dolores que habia sufrido du-

El pueblo sufrió en silencio algún tiempo, pero la
situación de España iba empeorando y el sufrimiento
se fué agotando poco á poco.rante tantos años.-

Elpueblo tuvo Cortes Constituyentes, Milicia ciu-
dadana y todas las libertades apetecidas. A los dos
anos la metralla le arrancaba sus Cortes, la fuerza sus
armas, y sus libertades fueron desapareciendo una

En efecto, triste, tristísima era la situación en que
habia colocado á España una serie de lamentables
equivocaciones, mucho más graves y funestas que las
que produjeron la revolución de 1854, y que á su
vez han producido el cataclismo en que acaba de hun-
dirse la dinastía de Borbon. La mano de hierro que
tenia comprimido al país no dejaba moverse ninguno
de los elementos constitutivos de la nación; la tribu-
na, la prensa, la enseñanza, la libertad civil, todo es-
taba aherrojado á los pies de un poder tiránico y

auna.
¡Fatal destino del pueblo español! ¡Servir siempre

de instrumento! ¡Verter pródigo y generoso la sangre
de sus hijos, y ver siempre perdido el fruto de sus sa-
orificios!

Sin querer se agolpan á nuestra imaginación mu-
chas consideraciones que la índole de esta obra no absurdo.
nos permite consignar. La Constitución de 1845, hecha en odio á los par-

tidos liberales, cerraba la entrada del Senado á los
hombres de esas ideas. Por tes condiciones mismas

En 1856 triunfó la unión liberal; los hombres que
habian hecho la revolución de Julio hicieron la con-
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que se exigían para ser nombrado senador, era impo-

sible que los partidos alejados mucho tiempo elel po-

der, y que no contaban con grandes elementos de ri-

queza, pudiesen no ya tener fácilmente en dicha Cá-

mara una mayoría importante, sino ni aun contra-

balancear siquiera las numerosas huestes que, unos

tras otros, habían ido acumulando en el alto Cuerpo

colegislador los ministerios moderados. Ese vicio fun-

damental ele la Constitución, verdadero falseamiento

del régimen parlamentario, era la trinchera elegida

por la ex-reina Isabel para resistir á los embates del

partido reformista.
Hubo un tiempo, durante los primeros dias del úl-

timo ministerio O'Donnell, en que se creyó que podría

recabarse una concesión de mucha trascendencia en

este punto. Tratóse efectivamente de introducir una

reforma en la alta Cámara, modificando las condicio-

nes exigidas para ingresar en ella y estableciendo un

Senado misto, cuya tercera parte fuese ele elección

popular; pero esta idea, por generosa que fuese, halló

una completa negativa en la Cámara real. Asi fué

que, á pesar de las concesiones hechas al espíritu pú-

blico con la ley electoral ele 1866, no fué posible que

variasen ni la actitud ele los partidos políticos, ni las

condiciones esenciales de nuestro régimen parlamen-

predicaciones de los apóstoles reaccionarios. Comen-

zaron las deportaciones, las listas de sospechosos lle-

naban los pupitres de los ministerios y gobiernos de

provincia, y cuantos liberales no querían verse redu-

cidos á la' oscuridad de un calabozo ó llevados á los

climas mal sanos de Ultramar, tenían que apresurar-

se á emigrar. Era la época del terror.

Mas no paraban aquí los infortunios de la patria.

AI terror vino á acompañar bien pronto el hambre.
Falto elpaís de la tranquilidad necesaria para explo-

tar sus fuentes de riqueza, arruinada la industria y

perdido el comercio, el ministerio Narvaez-Gonzalez

Brabo, sediento de oro conque alimentar á sus secua-

ces y con que atender á las exigencias de una corte

que necesitaba enriquecer á numerosos favoritos, fun-

dar conventos á docenas y gastar en viajes y festejos,

no vaciló en agravar la situación del país, exigiendo

primero un anticipo forzoso y después un empréstito

sobre billetes hipotecarios. El corto crédito que nos

quedaba en los mercados extranjeros acabó de hun-

dirse con los empréstitos realizados al14 por 100 en

Francia, y para colmo de ignominia llevóse á cabo el

reconocimiento y conversión de los cupones y amor-

tizabas por los mismos que habían combatido aque-

lla operación. Con semejante conducta no era posible
nada; nuestros valores públicos tendían cada vez más

á la baja; la riqueza sufrió una pérdida de una ter-

cera parte al menos, y los capitales, siempre recelo-

sos, excitados por una depreciación tan general, se

ocultaron por completo. La Providencia, que parecía

empujar al país al extremo en que estaba señalado el

castigo de los que le agoviaban con sus maldades,

hizo que en los campos de Castilla no naciese ni si-

quiera yerba.

tarto

Elpartido progresista, que desde la reforma de la

Constitución ele 1837 se habia colocado en una situa-

ción hostil á toda la legalidad existente; que habia

comprendido de una manera clara que no se le que-

ría en el poder; que el monarca no era el rey ele los

españoles, sino el patrocinador de un partido deter-

minado, adoptó la resolución decidida de no admitir

nada que viniese en nombre de una dinastía hostil al

verdadero sistema constitucional, ó de una legalidad

que era contraria al espíritu de los gobiernos libres.
Ciega la corte y tomando los esfuerzos que ese parti-

do hacia por un espíritu de ambición y rebeldía, en-
tregóse enteramente á sus fatales ideas desde el mo-

mento en que creyó aniquilado el espíritu radical y
arrojóse en brazos del ministerio Narvaez-Gonzalez
Brabo.

Terror y hambre: en estas dos palabras estaba re-

sumida la situación de España, tanto bajo el ministe-

rio Narvaez, como bajo el que, muerto éste, constitu-

yó su compañero D.Luis González Brabo.
Tan fatal situación era insostenible; preciso era un

brazo vengador que sacase á la patria de su postra-
ción y abatimiento.

La unión liberal habia perdido su jefe, su alma, su
creador, el general O'Donnell; pero el partido era

fuerte y numeroso, y hombres importantes se halla-

ban á su cabeza, como Serrano, Dulce, etc.

Todo el mundo sabe lo que inmediatamente vino.
La ley llamada de orden público puso los ciudadanos
á merced del último gobernante; la reforma de los
reglamentos de ambas Cámaras privó ele toda inicia-
tiva á los diputados; la de imprenta acabó con la úl-

ra sombra de discusión de los negocios públicos, y
último la de instrucción pública puso la ensefían-

n manos de un clero ignorante y exaltado por las

La unión liberal fué, pues, el brazo vengador que

la patria esperaba. Juró lanzar de nuestro suelo á los
que le deshonraban; jurólibertar la patria de la tira-
nía que la ahogaba y romper los lazos que el fanatis-
mo le impuso.



PINTADOS POR SUS HECHOS. 109

Pero' el Gobierno moderado llegó á sospechar el
plan que se tramaba, y trató de evitarlo sorprendien-
do en una noche determinada á los generales y perso-

nas más notables del partido unionista, haciéndoles
salir desterrados á Canarias y á otros varios puntos.

do empleo de capitán general de la isla de Cuba.
A pesar del mal estado de su salud, el general Dul-

ce partió de España, dando una prueba más de su pa-
triotismo.

Las saludables disposiciones que tomó al llegar á
Cuba, tranquilizaron algo los ánimos.El general Dulce se hallaba enfermo, y sin consi-

deración alguna fué arrancado de su lecho, trasporta-

do á las prisiones militares, y conducido después á
Hoy continúa aun allí D.Domingo Dulce, y estamos

seguros que contribuirá á consolidar en América la

obra con tan heroico esfuerzo comenzada en España.
Lleguen hasta nuestros hermanos de Ultramar los be-

neficios de la libertad que hemos conquistado; respi-
ren las auras tranquilizadoras de una revolución pa-
cífica, y quiera el cielo que cese el derramamiento de
sangre provocado, quizá invocando la libertad, pol-

los que primero la combatían y la aniquilaban. El
general Dulce, que conoce aquel país, sabrá proceder

con recto criterio, con saludable rigidez si las cir-

cunstancias lo exigen, y con benéfica tolerancia para

los que sepan hacer legítimo uso de la libertad, basada
en el orden.

Canarias
Los duques de Montpensier también fueron dester-

rados, yel Gobierno con esto se creyó tranquilo y se-
guro; pero no contaba con el brigadier Topete.

El alzamiento de Cádiz y la vuelta de los generales
aseguró el triunfo de la revolución, y en Setiembre
de 1868 volvió ácaer elpartido moderado, arrastran-
do esta vez en su caiela un trono y una dinastía.

El general Dulce volvió á pisar el suelo ele su ama-
da patria, y la revolución hizo justicia á su valor,
talento y sacrificios hechos por la causa ele la libertad.

Mas apenas empiezan á disfrutarse los triunfos de

la revolución, una dolorosa nueva viene á contristar
todos los ánimos. La perla de nuestras Antillas, Cuba,

es víctima de un fatal sacudimiento. La anarquía ame-

naza á aquel bello país, las doctrinas separatistas
empiezan á hacer estragos, y en España resuena la
fatídica frase: «Cuba se pierde.»

La isla de Cuba, cual otra provincia hermana nues-
tra, enviará sus representantes á las Cortes; resonará
á nuestro lado mismo el eco de las necesidades de

aquellos pueblos; aunque separados de ellos por in-
mensa distancia, el telégrafo y los vapores nos acer-
can; estréchenos la unidad de aspiraciones; fraternal

abrazo nos reúna, y que no sea la isla de Cuba en

España el centro del monopolio y de la tiranía, sino

el pueblo amado de la libertad y defensor de los dere-

chos de sus hermanos.

Elhonor de España va interesado en esta empresa,
y era preciso poner un remedio enérgico y rápido.

En esta situación el Gobierno necesitaba enviar á

aquella isla un hombre de confianza, conocedor del
país, enérgico, conciliador y¡militar aguerrido que,

al par que realizara en el buen terreno las concesio-

nes dictadas por el espíritu liberal, supiese hacer res-
petar el orden y reprimir los abusos con energía y
acierto. Estas circunstancias las encontró reuni-

das en D.Domingo Dulce, á quien confió el. delica-

Si, como esperamos, el general Dulce consigue domi-

nar la insurrección cubana y vencerla, cuando vuelva

á sentarse en las Corles Constituyentes, de que es digno

diputado, podrá decir con legítimo orgullo: os he de-

vuelto la perla de vuestras Antillas; he cumplido con

mi deber.



D. FERNANDO CALDERÓN Y COLLANTES.

D. Fernando Calderón y Collantes nació en la villa
de Reinosa, provincia de Santander, el año ele 1811, y
en ella permaneció hasta los diez.de edad. Nombrado
su padre diputado á las memorables. Cortes de 1820,
se trasladó con toda su familia á Madrid, donde em-
pezó sus estudios. La reacción ele 1823 le llevó alhos-
pitalario país de Galicia, donde su padre, por no que-
rer solicitar su purificación, se dedicó al ejercicio de
su noble profesión, con grandísimo crédito y utilidad.
D.Fernando siguió toda su carrera literaria en San-
tiago, yesta es la causa de que gratuitamente se le
tenga por natural ele aquel país. En todas las asigna-
turas obtuvo lanota de sobresaliente, y en este con-
cepto ganó por oposición el grado de bachiller en cá-
nones y á los 21 años habia concluido esta carrera, y
la de leyes, no pudiendo entonces recibirse de aboga-
do por falta de edad, entró en el colegio mayor de
Santa Cruz de Valladolid (fundación del ilustre car-
denal Mendoza), y en el permaneció hasta el princi-
pio de la guerra civil,en cuya época se retiró á la
Coruña. Desde sus primeros años, siguiendo la tra-
diceion de su familia, cuyo jefe perteneció constante-
mente al .honrado y patriota partido generalmente
conocido por doceañista, profesó las ideas liberales,
y como miliciano nacional voluntario las sostuvo con
las armas durante la guerra civil,siendo comandante
de la milicia en el partido judicial de Rivadeo (Lugo).

Calderón Collantes es un hombre de los que se Ha-

man puramente de carrera. Apenas había cumplido
los 25 años fué nombrado juez; de primera instancia,
cargo que desempeñó en Rivadeo yen Yigo. Después
fué nombrado fiscal de la Audiencia ele Valladolid en
cuyo desempeño adquirió gran reputación por sus

repetidos informes orales ante las salas de justicia y
per sus notables escritos.

Fué magistrado en la misma audiencia desde la
cual pasó á la de Barcelona en 1848 de presidente de
Sala. Poco después fué nombrado magistrado de da
de Madrid y desempeñó este cargo hasta que por ri-
gorosa antigüedad, se le nombró presidente de Sala
de la misma, en cuya plaza sirvió, hasta que vacante
la regencia y después de haberla desempeñado interi-
namente y como decano durante quince meses, se le
confirió la propiedad de tan elevado cargo.

Este le proporcionó frecuentes ocasiones para emi-
tir informes sobre diversos puntos de legislación y de
organización ele tribunales, manteniendo el orden y
la más severa disciplina en todas las dependencias.
Desde la regencia pasó alSupremo Tribunal de Jus-
ticia en 1857, y á este primer tribunal de la nación
continuó perteneciendo hasta que en Octubre de 1860
fué nombrado Consejero de Estado con deslino á la
Sección de Gracia y Justicia.

Esto en cuanto á su carrera judicial, que cierta-
mente pocos hombres políticos podrán presentar igual.
En cuanto á lapolítica, vino á las Cortes que declaró
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la mayor edad de la entonces reina doña Isabel IIen

1843 por la provincia de la Coruña. Establecidos los

distritos electorales, representó constantemente el ele

Ordenes, correspondiente á la misma provincia, con
escepcion solo en el largo trascurso de diez y seis

años, de dos elecciones generales, en las que fué ru-

damente combatido por el Gobierno y sus agentes en

la forma que entonces solía hacerse.

existir, se retiró con todos sus compañeros de oposi-
ción de aquel alto cuerpo, y de esta suerte puso por

entonces término á su vida política, negándose á in-
tervenir en nada.

Sin evocar recuerdos que pudieran mortificar á al-
gunas personas, debemos consignar aquí que su acu-
sación oral ante el Senado como uno de los comisa-
rios nombrados por el Congreso, en la célebre causa
de un ex-ministro, se consideró por todos los hombres

más entendidos como un modelo de elocuencia en su
género, y acabó de consolidar su reputación ele juris-
consulto que durante su larga carrera judicial habia
adquirido.

Constantemente defendió los principios más libera-

les dentro de la escuela conservadora á que pertene-

cía: se opuso vigorosamente á los proyectos de refor-

ma constitucional de los Sres. Bravo Murilloy Beltran

ele Lis, que eran á su juicio la anulación completa del

sistema representativo. Siempre perteneció á las co-

comisiones de mayor importancia, y de muy pocas

de las de contestación á los discursos de la corona,

dejó de formar parte.

Paso á paso recorrió todos los grados de la magis-
tratura, llegando á los primeros puestos del Estado,
como eran el de ministro del Supremo Tribunal de
Justicia, yel de consejero de Estado.

En 1861 pasó al Senado, y allí es donde realmente

demostró mayores dotes y se dio á conocer más venta-

josamente. Miembro influyente de la fracción unionis-
ta, sostuvo casi siempre los más importantes debates

En 1839 se le concedió la cruz de comendador de
Isabel la Católica, por servicios prestados durante la
guerra civil,á propuesta elel entonces capitán gene-

ral de Galicia, D. Gerónimo Valdés.
En 1865 entró á formar parte del último ministe-

rio,que presidió el ilustre duque de Tetuan, encar-
gándose de la importante cartera de Gracia y Justi-

cia, ymientras la desempeñó dejó casi terminados el

arreglo de las capellanías colativas, que su sucesor

publicó, con algunas modificaciones poco favorables

por cierto al Estado, por los diversos principios que

profesaba el ministro que le reemplazó.
Terminó también, y se hubiera publicado luego, á

no haber ocurrido el cambio ministerial, la demarca-

ción elel coto de las órdenes militares, cuestión com-

plicada, grave, importantísima y no resuelta todavía.

ElSr. Calderón Collantes es individuo de la Acade-

mia de ciencias morales ypolíticas, y diputado en las

actuales Constituyentes por la circunscripción de San-

tiago, de la misma provincia de la Coruña, que tan

constantemente le ha honrado con su confianza.

en nombre de esta.
Con motivo de los aciagos sucesos de la noche de

San Daniel, pronunció varios discursos combatiendo

al ministerio que habia ordenado y dirigido aquellos

excesos, y de los que más popularidad dieron enton-

ces al orador, vivamente aplaudido por la prensa más

radical, como La Discusión y La Democracia.

Combatió durante más de quince dias consecutivos

con una constancia y energía de que hay pocos ejem-

plos las tristemente célebres leyes de imprenta yde

orden público, y la reforma de los reglamentos que

presentó el último ministerio presidido por el señor

duque de Valencia; y cuando agotados absolutamente

todos los recursos legales y parlamentarios, no pudo

aquella ilustre oposición impedir que dichos proyec-

tos llegasen á ser leyes, creyendo, como lealmente

creian, que el sistema parlamentario habia dejado de



EL MARQUÉS DE LA VEGA DE ARMIJO.

Aunque profesamos las ideas de la sociedad moder-
na y conocemos que cada uno es hijo ele sus obras y
que los hombres son iguales tanto en la cuna como
en el ataúd, no podemos menos de reconocer que en la
nobleza española hay individuos que honran su clase
y son acreedores de la estimación de las demás de
quien le separa la débil diferencia de un título que
nada influye en la simpatía que elque le lleva escita.

do á arrancar del suelo español. No puede ser mas
santo y puro el origen de la nobleza española.

Pero desgraciadamente, el trascurso de los tiempos,
la ambición y debilidades del hombre, introdujeron
infinitos y escandalosos abusos en la concesión de tí-
tulos nobiliarios. Premiábase,' es cierto, de cuando en
cuando alguna acción heroica, algún hecho extraordi-
nario un título que perpetuase en las futuras gene-
raciones elrecuerdo de aquel hecho; pero las más ve-
ces conquistaban un título de nobleza entre los giros
de una contradanza ó en los salones reservados de

La nobleza española toma su origen de la raza
goda cuyos restos, reunidos por D. Pelayo después de
la famosa batalla del Guadalete formaron el núcleo
de la patria, pues ésta residía en el corazón del cau-
dillocuyas sienes ciñó la corona del malhadado Don
Rodrigo.

un palacio

Muchos títulos nobiliarios se han debido ala sonrisa
de una favorita, á las adulaciones de un favorito ó á

Entonces los títulos de caballero ó hijodalgo se al-
canzaban por el valor militar y antes de merecer el
derecho de llevar las espuelas de caballero, era pre-
ciso dar pruebas de heroísmo en algunos combates y
no haber faltado nunca á las leyes del honor.

Todas las familias que siguieron á Pelayo, ennoble-
cieron á sus hijos, y durante ochocientos años los
descendientes ele aquellos nobles campeones perpetua-
ron yacreditaron sus merecidos títulos.

una suma de dinero
Sin embargo, la nobleza española hadado á España

hombres que han honrado las armas, las letras, las
artes y la política; y respecto á ella no existe en el
pueblo odio ni animadversión. Si en la memorable
revolución francesa se declaró aquella tremenda guer-
ra á la nobleza, culpa fué de los abusos que sus
miembros ejercían y de las humillaciones y vejáme-
nes que hicieron sufrir al pueblo á quien considera-
ban como un vilesclavo; restos del feudalismo que
tal odio engendró con sus tiránicos excesos y que el

Los partidarios de D. Pelayo defendían la libertad
y la independencia que el audaz sarraceno habia veni-
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pueblo vengó con terrible exageración. Pero en épo-
cas tales es imposible detener el violento empuje de

las pasiones populares.

ventes, yprocurando la desunión de los que no acep-

taban sus principios.
O'Donnell habia querido crear un término medio

entre la exagerada tiranía ele los moderados ylas pre-
tensiones de progresistas y demócratas.

Afortunadamente en España no existen razones pa-

ra este odio, y el partido radical y sus más exagera-

dos apóstoles, si acaso ridiculizan á la nobleza por lo
poco que en la valía de un individuo puede influirun

título que nada significa si no se ha merecido, y que
nada influye en el que le lleva, si sus antepasados lo
ganaron, no odian á los nobles. En efecto, apreciados
unos por sus prendas personales, protectores otros ele
las ciencias ylas artes, alejados otros de la vida polí-

tica y ocupados solo en gastar sus rentas, no pueden
en general inspirar al pueblo odios ni venganzas.

O'Donnell consiguió ver realizados sus planes; sus
esfuerzos y habilidad produjeron buenos resultados, y
gran número de moderados avanzaron un paso in-
gresando en el nuevo partido, y muchos progresistas
y demócratas retrocedieron otro, adhiriéndose á la
unión liberal.

Conseguido el objeto, eran ya inútiles los medios
que habian servido para lograrlo, y1856 borró ydes-
truyó lo hecho en 1854.

Recientemente acabamos de ver una prueba de lo Las Corles Constituyentes fueron ametralladas. Sa-
gasta recogió un casco de granada que á sus pies cayó
en el salón de sesiones, ycon tan sólidos razonamien-
tos quedó constituida la unión liberal.

que hemos consignado
Una revolución completamente radical acaba de

conmover á España. Un trono ha rodado por el suelo.
El partido republicano se ha desarrollado potente y

vigoroso. La más amplia libertad ha reinado en nues-

tra patria, yni una voz se ha elevado contra lanoble-

za. Más aun, en las Cortes Constituyentes ha tomado
asiento el patriarca de los republicanos, el apóstol de-
cidido del partido republicano, que es marqués. Y el
diputado republicano conserva su título, y los repu-

blicanos le llaman «el señor marqués.» Este hecho
solo demuestra el estado del pueblo respecto á los in-
dividuos de la nobleza.

Entonces empezó á figurar en política el marqués
de la Vega de Armijo. Nombrado gobernador de Ma-
drid, se distinguió de un modo notable en el desem-
peño de su difícil misión, dando pruebas ele notable
actividad y gran talento en las acertadas disposicio-
nes que dio durante el tiempo de su mando.

La prostitución y el juego, esos dos cánceres que
devoran á las sociedades modernas, merecieron su

atención.

Acertadísimas fueron sus disposiciones en ambas

delicadas materias. Convencido do la imposibilidad ele

destruir la prostitución mientras no varié la educa-

ción ele la mujer y se mejoro su condieion, buscó los
remedios á los males que tal estado arrastra, y arre-
gló la cuestión higiénica de un modo notable. Pero al

fatal vicio del juego, causa de la ruina de tantas hon-
radas familias le declaró una guerra sangrienta, lo-
grando en el tiempo que fué gobernador que se extin-

guiese en Madrid tan pernicioso vicio, y persiguiendo
severamente á los jugadores.

Nació D. Antonio Aguilar y Correa, marqués de

la Vega de Armijo, en Madrid el dia 30 de Junio
de 1824, y su familia le dio una educación brillantí-
sima. Dedicado á la carrera ele leyes, cursó el primer
año en Sevilla y lo restante en Madrid, con notable
aprovechamiento. Pero sus relaciones, y el despejo
natural de su carácter, le arrastraron á la vida po-
lítica

Es el marqués de la Vega de Armijouna de las
más notables figuras del partido de la unión liberal.

Elgeneral O'Donnell, al hacer la revolución de Ju-
lio de1854, obedecía, no solo á la idea de libertar al
país de la odiosa dominación de los moderados, sino
á la formación de un partido político que reuniese los

elementos de los diversos partidos que dividían la opi-
nión, y á hacerse por su prestigio, y por los recientes
hechos, jefe de él.

Grandes elogios mereció de tocto el mundo la con-
ducta del marqués de la Vega de Armijo durante el

tiempo que fué gobernador ele Madrid; elogios que
fueron merecidos, pues ha sido uno de los mejores
gobernadores que ha visto la capital.

Nombrado luego ministro ele Fomento se hizo tam-

bién digno ele aplauso por las acertadas reformas que
introdujo y las notables disposiciones que tomó en
en aquella dependencia. Las obras públicas prospe-
raron y á la iniciativa del joven ministro se debie-
ron muchas obras de reconocida importancia y uti-
lidad.

En efecto, á la revolución de 1854 siguió la reac-
ción de 1856; dos años bastaron para consolidar la
obra de O'Donnell, la creación del nuevo partido.

Por todos los medios posibles trató de destruir á los
demás partidos arrancándoles sus hombres más influ-



Pero los sucesos de 1866 volvieron á dar el poder

alpartido moderado, y la unión liberal, devorando

la afrenta que ele la corte recibiera, se retiro dispues-

ta á una ejemplar venganza.
En efecto, á pesar de la muerte ele O'Donnell, del

creador, del alma de la unión liberal, ésta estre-

chó sus filas, se rodeó ele sus hombres más importan-

tes yempezó á combinar los medios de destruir el

estado ele cosas existentes y crear una situación com-

pletamente nueva.
Preciso es confesar que la iniciativa de la revolu-

ción de Setiembre se debe á la unión liberal, único

partido de acción que entonces existia. Elpartido pro

gresistase hallaba debilitado y sus jefes carecían de

uerzay prestigio. El partido democrático carecía

también de fuerza.

mente por la causa do la revolución. Miembro de la
junta revolucionaria de Madrid tomó parte en lodos
los acontecimientos y contribuyó al sostenimiento del
orden en la capital en los primeros dias de la embria-
guez del triunfo.

Pero esta vez c! pueblo había pasado por cima do
la unión liberal, á quien fallaba la enérgica decisión
de O'Donnell, yun partido nuevo [en España se pre-
sentó potente y amenazador: el partido republicano.

Elnuevo partido crecía de un modo extraordinario.
Numerosas manifestaciones se hacían en todas partes

y en Madrid se celebró una quo alarmó al Gobierno.
Entonces éste se decidió á proclamar su opinión y or-
ganizó una manifestación monárquica.

Elmarqués de la Vega de Armijo fué el encargado
de rasgar el velo, y en el discurso que pronunció en
elCampo ele! Moro declaró que quería un monarca
rodeado do todos sus atributos esenciales.

Pero todos deseaban una misma cosa y se unie-

ron á la unión liberal, sin que el recuerdo de 1856

les hiciese vacilar y juntos se dispusieron al com- Reunidas las Cortes Constituyentes y elegido dipu-
tado, es hoy uno de los más firmes apoyos ele la mayo-
ría, aunque hasta el día ha guardado el más profundo
silencio y la mayor reserva en todas las cuestiones que
hasta ahora se han ventilado en la Cámara popular.

El marqués ele la Vega de Armijoha sido secretario
y vicepresidente del Ateneo de Madrid mucho tiempo,
y hoy es miembro de la Academia de ciencias mora-
les y políticas.

bate
Su triunfo era seguro porque la situación de Espa-

ña era insostenible; así es que á pesar ele haber sido

desterrados los jefes de la unión liberal y ele la vio-

lenta persecución que todo el que era conocido como
liberal sufría, bastó el grito de Topete en Cádiz para
que toda España acudiera á su llamamiento.

El triunfo fué rápido y decisivo; un trono carcomi-

do en sus cimientos se hundió por sí solo ai eco de los

cañonazos ele Alcolea, y la patria se vio libre ele sus
La provincia ele Córdoba le ha elegido diputado en

las Constituyentes, y el marqués ele la Vega de Armi-
jo sigue siendo una de las más notables figuras de latiranos.

Elmarqués ele la Yoga de Armijo trabajó activa-


